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PRÓLOGO I

Me siento maravillosamente privilegiado de haber es-
crito la historia de estos trenes.

Me permite recordar y reconocer la gran labor de 
aquellos famosos automotores suburbanos (AES) y a 
su vez reconocer a personas que contribuyeron con su 
esfuerzo y tozudez para que estos servicios funcionaran 
a la perfección hasta el 2005.

Esta historia refleja lo que sucedió en la década de los 
80, las grandes dificultades de trabajo en los servicios 
de Valparaíso a Santiago, producto de atentados per-
petrados contra ferrocarriles. Destaca el accidente de 
Queronque, el más grande de la historia en Chile, el su-
frimiento de familias ferroviarias de perder un miembro 
de su familia y así también los pasajeros que venían de 
sus vacaciones aquel lunes en la tarde.

Mis sinceros respetos a todos aquellos maquinistas y 
conductores que con su gran labor dieron lo mejor de 
sí para que el tren recorriera estos rieles a lo largo de la 
zona 1.

A mis 7 años de edad me marcó muy profundamente 
el viajar de Tiltil a Mapocho, los viajes a la V Región, en-
tre ellos, los viajes a Llay- Llay, Quillota, Calera y el gran 
puerto de Valparaíso. Un momento muy especial de mi 
niñez, fue subir por primera vez a un automotor, nunca 
olvidaré aquella mañana en el andén de Tiltil en 1981, 
cuando viajé en la cabina del AES 19 por primera vez 
en la navidad.
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Entre mis más preciados recuerdos quedarán aquellas 
tardes de regreso desde Mapocho a mi querida esta-
ción de Tiltil, ese llegar a la casa soñando que algún 
día sería un gran maquinista.

Esta historia está escrita para expresar mi gran cariño y 
admiración a los automotores AES, de los cuales el AES-
20 es su protagonista, y que por esas cosas del destino 
le tocó viajar en las líneas de la zona 1. Me he permitido 
presentar esta historia, que me evoca gran felicidad 
y nostalgia, pero también me permite compartir con 
aquellos que tal vez vivieron historias similares, o para 
recordar aquellos viajes mágicos de antaño, cuando 
viajar en tren era parte de la época gloriosa del ferro-
carril.

Randolf Acuña Camus

Randolf Acuña en Estación Quillota 
junto a AES 7, 1990.
Autor: Randolf Acuña
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PRÓLOGO II

Cuando mi querido amigo Randolf Acuña, me comen-
tó acerca de su Libro “Historias de unos AES” y me invi-
tó a leer su relato, de inmediato sentí curiosidad y una 
suerte de hipnosis regresiva que me llevó a los recuer-
dos más nostálgicos de mi infancia y juventud, porque 
suele suceder que entre mis recuerdos de niña viajo 
de una forma casi mágica provocada por ciertas esti-
mulaciones a mis sentidos, a veces con el aroma que 
sale de un lápiz mina cuando le saco punta y de in-
mediato me imagino aquel bolsón de cuero con cua-
dernos mezclado con los lápices de colores de made-
ra y la manzana que llevaba de colación o con ese 
olor a pancito recién horneado que hacía y hace mi 
bella Ñuke (Mamá), veo el humito saliendo cuando lo 
abría para ponerle la mantequilla y me encantaba ver 
cómo se derretía para luego comerlo como el manjar 
de los dioses.

También, al escuchar alguna canción o mirando fotos 
antiguas y así tantas situaciones o cosas que son algo 
así como LA MÁQUINA DEL TIEMPO que nos transpor-
tan a momentos que no queremos olvidar y que se en-
cuentran almacenados en cajoncitos especiales de 
nuestro cerebro y principalmente de nuestro corazón.
Bueno, así me sucedió al comenzar a leer esta bella 
historia de mi amigo, contada por la voz de un niño 
amante de los trenes y sus vivencias que le hacían latir 
su corazón como el mismísimo tren del que habla.

Bellos y maravillosos recuerdos de mis viajes en esos im-
ponentes TRENES en vacaciones de verano para visitar 
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a la familia del sur, mi mayor alegría era ver a mi viejito, 
mi abuelito Enrique Nahuelpán, sí, mi abuelito es Mapu-
che, Lonco de la Comunidad de Lilkoko, por lo tanto, 
soy Mapuche, aunque para algunos sea “champurria” 
(mestiza), Inche Mapuche ñen (Yo soy Mapuche).

Eran viajes llenos de emoción, anhelando ver esos pai-
sajes, poco a poco las ciudades desaparecían para 
darle paso a los prados y cerros con más árboles y sus 
matices de verdes que parecían la paleta de un pintor.
Lo más emotivo de esos recuerdos, era el sonido carac-
terístico del ruido que se provocaba cuando el “PATA 
DE FIERRO” como le dice mi Papá, chocaba con las 
líneas del tren” y su marcha era veloz y firme.

Como era un viaje largo hasta Lanco, muy cerquita de 
Panguipulli, se viajaba de noche, cuando llegábamos 
a la Estación Central, mis padres se organizaban para 
subir los bolsos por la ventana del tren y de paso a mis 
hermanas y a mí que éramos muy pequeñas. Ya insta-
lados sólo había que esperar que comenzara el viaje.
Mi bella Madre nos hacía una especie de cama entre 
los asientos de esa época, mis hermanas y yo nos que-
dábamos dormidas escuchando ese bello compás del 
PATA DE FIERRO que prácticamente se convertía en 
nuestra canción de cuna.

En la mañana nos despertábamos muy temprano y ya 
sentíamos el olor a campo, mis padres nos daban de 
desayuno el “rokín” que es una “colación pal camino” 
nos decían.

Todas esas horas de viaje eran toda una aventura, des-
de los boletos de cartón que eran lo que son ahora el 
ticket del pasaje, veíamos a un caballero vestido con 
un traje que nos hacía saber que era el que marcaba 
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el boleto con algo para perforar y lo dejaba con una 
pequeña marca, hasta ver a los vendedores vestidos 
de blanco y sus canastas con bebidas, avellanas tos-
tadas, dulces y tortas curicanas... “¡¡¡¡huummmm, que 
delicia!!!”.

Sé que quienes lean este libro se sentirán de alguna 
u otra manera transportados desde sus recuerdos o 
desde su imaginación, invocando al niño o la niña que 
quiere jugar, reír, darle vida a todo para vivir una gran 
aventura sin límites, desde la inocencia y la más pura 
alma que nunca envejece y siempre prevalece para 
no dejar de soñar y vivir, realmente vivir en lo que so-
mos, seres, almas con espíritu de niñas y niños en una 
experiencia humana.

Agradecida de mi querido amigo Randolf o “Lamngen 
Charly” como le digo en mapudungun de forma cari-
ñosa por darme esta oportunidad de conectarme a 
lo que jamás se olvida y viajar en esta MÁQUINA DEL 
TIEMPO llamada “HISTORIAS DE UNOS AES”.

Chaltumay lamngen,
Kume newen wenuy!!!

Gracias hermano,
bendiciones amigo!!!

María Cecilia
Retamal Nahuelpangui
(1972 - 2023)
Q.E.P.D.
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Esta historia se remonta al año 1981 cuando yo te-
nía 7 años y ya era un amante de los trenes.

Por ese entonces, los trenes a Valparaíso eran arrastra-
dos por la E-28, por la gran “Serpiente de Oro” y por los 
automotores (AM) italianos. 

Muchas cosas cambiarían con la llegada a Chile de 
20 automotores procedentes de Argentina, entre ellos 
venía el protagonista y relator de esta historia: El au-
tomotor AES-20, quien se ganó el respeto de todos los 
que viajamos en el tramo Santiago Valparaíso, “la gran 
zona 1”.

PRESENTACIÓN
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CAPÍTULO I

Soy el AES-20 automotor eléctrico suburbano 
construido en Argentina por la Fiat Concord en 
el año 1976 para Chile, éramos 20 unidades que 
cubriríamos el trayecto de Santiago a Valparaíso. 

Recuerdo aquel día en que llegamos al puerto de Val-
paraíso y fuimos desembarcados por la grúa hacia 
nuestra nueva vida.
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AES 2. 
Desembarco puerto 1976.
Autor desconocido.
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Durante el desembarco me embargó una inmensa ilu-
sión, desde ahí se podía ver la Estación Puerto, estába-
mos ansiosos de poder trabajar lo antes posible, insta-
larme sobre los rieles,  transportar a gente y ser parte 
de sus historias. Cuando llegué al andén con mis her-
manos nos cruzamos con los AM italianos,  reconoci-
mos en ellos su nobleza y aplomo. Nosotros llegamos al 
recambio, ellos partirían al sur con su experiencia para 
abrir nuevos caminos. 

La ruta diaria era un maravilloso regalo, esa hermosura 
del viaje a Mapocho, la insuperable puesta de sol en la 
Cuesta el Tabón, los  atardeceres al llegar a la Caleta 
Portales con su esplendoroso ocaso. El viaje perfecto 
debía acompañarse de dulces chilenitos y el clásico 
sándwich ave palta, ofrecidos por las dulceras de Llay-
Llay y la Calera.

AES. 
Desembarco 1976.
Autor desconocido.
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Cada salida desde la Estación Puerto era inolvidable, 
recuerdo el viaje por las vías desde Peñablanca a Li-
mache y desde Quillota a La Cruz hasta llegar a Llay 
Llay con el aroma inconfundible que despedían las fa-
mosas matas de hinojo que se encontraban en abun-
dancia al costado de las vías. Era algo mágico para los 
pasajeros que disfrutaban el viaje, así como las famosas 
enredaderas y la cascada de agua en la entrada del 
túnel San Pedro, las quebradas en la Estación Enrique 
Meiggs y el serpenteo de la ruta entre Rungue y Tiltil.

También había días especiales en que el ajetreo del 
día terminaba con la fortuna de ver fuegos artificiales 
en el puerto, cómo olvidar cada día 31 de diciembre a 
las 12 de la noche en que los colores se reflejaban en 
nuestros ventanales, ¡Qué hermoso era toda esa no-
che! aquello era lo bueno, el centro de nuestra existen-
cia, ya pronto vendría la inevitable decadencia. 

Un día de primavera del año 1982, por primera vez en 
la pequeña estación de Tiltil, subió un niño amante de 
los trenes, quien tenía aproximadamente 10 años y con 
quien nunca imaginamos que con el paso del tiempo 
forjaríamos una gran amistad que perduraría por años.  

Una tarde de 1983 aquel  niño viajó en mi amigo AES 
19 de Santiago a Tiltil  acompañado de  su abuelo. 
Iban  sentados adelante y disfrutaban cada momento 
en el tren. Por esos días habían revueltas políticas y a 
la mitad de la ruta unos vándalos los apedrearon. No 
podía comprender por qué esa gente tiraba piedras 
al vernos pasar. En esa ocasión el AES 19 recibió varias 
bajas en sus ventanales. Para que mi amigo no se die-
ra cuenta, el maquinista lo invitó a la cabina. El niño 
se puso tan contento, que a todos les embargó una 
inmensa alegría. 
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Cuando llegó el momento de bajar en Tiltil, AES 19 me 
comentó que el niño se despidió tan dichosamente, 
que al perderse en el cruce aún podía ver su manito 
levantada diciendo adiós. 

Las salidas a Santiago desde el puerto eran a las 6:30 
A.M. y la llegada a Mapocho a eso de las 10:30. A me-
dio camino, sin fallar en la estación Tiltil, mi amigo espe-
raba cada día para saludar. 

Una mañana pasábamos a eso de las 10:00 A.M. por 
el andén Tiltil, ahí estaba mi amigo con su abuelo para 
viajar a Santiago, lo saludé con un fuerte bocinazo, al 
bajar en Mapocho con entusiasmo me gritó  ¡nos jun-
tamos a la vuelta!

               

Reconozco que estaba ansioso por esa salida, mi ami-
guito generaba en mí un profundo sentimiento de re-
gocijo y me puse nervioso porque  pensé que nunca 
llegaría, no obstante, bordeando las 5:20 él  ya estaba 
en el andén. 

AES 20 y AES 14. 
Andén 1 y 2 Estación Mapocho 1984.
Autor desconocido.
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Mi amiguito se sentó en el primer asiento de la cabina 
a esperar al vendedor que con su canasto pregona-
ba las clásicas bebidas, ¡malta bilz y pilsen! . Planeaba 
invitarlo a la cabina, pero esa tarde el andén  estaba 
muy alborotado. A las 5:30 PM  el conductor hizo sonar 
el silbato anunciando la salida. Nos vamos ¡Qué rico!.

Al detenernos en estación Yungay subió personal de fe-
rrocarriles junto a  militares con perros pastores alemanes, 
no lograba entender qué sucedía, pronto, al cruzar el 
puente Mapocho aparecieron nuevamente los vánda-
los que acostumbraban a apedrearnos. Para mí es com-
plejo entender ese desdén, no sé qué les había hecho 
yo o mis hermanos que insistían en apedrearnos, en fin, 
cerrar los ojos y pasar. De manera intempestiva mi ma-
quinista aplicó los frenos y abrió las puertas de atrás, los 
militares se bajaron y soltaron los perros que se abalanza-
ron sobre los vándalos, una patrulla policial estaba en la 
esquina esperando. Los pillaron a todos y yo me sentí ali-
viado, esta vez mi amiguito vio lo que pasó, estaba muy 
feliz y me dijo alegremente: “al menos no te apedrearon 
amigo”, eso me llenó de alegría y como de costumbre 
me acompañó el resto del viaje en la cabina. 

A los días siguientes ocurrió una tragedia, mi hermano,  
el AES 1 fue incendiado en Valparaíso. Su carro motriz 
se consumió completamente producto del fuego, yo 
me encontraba en Quillota, sólo quería llegar luego a 
Maestranza Barón para poder verlo. 

Cuando llegué mi hermano AES 1 estaba muy mal heri-
do, sólo salvó uno de sus coches. Los mecánicos y ope-
radores de la Maestranza Barón dijeron que no había 
salvación, mi corazón se inundó de tristeza por la pér-
dida de nuestro hermano AES 1, fue el primer tren en 
morir producto de los atentados. 
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Los días pasaban y los 19 AES que quedamos en ser-
vicio  estábamos temerosos. Nuestros maquinistas ha-
cían lo posible para alejar a aquellos que estaban en-
sañados con los trenes. 

Ya empezaba a extrañar a mi amigo y  nuevamente 
nos encontramos, estaba en el andén en dirección 
Puerto de Valparaíso, como siempre viajaba con su 
abuelo, esta vez iba a Llay Llay. Al subir me saludó: 
¡Hola amigo nos volvemos a ver!,  para mi era muy gra-
to cuando él  viajaba, se notaba que amaba los trenes 
por la forma en que le contaba a su abuelo que él 
algún día sería maquinista de trenes AES. Era un honor 
para mí escuchar eso. 

Después de análisis y reflexiones comprendí que nos 
hacían daño por diversas razones motivadas por los 
cambios políticos y sociales de la época, por malestar 
de un grupo y por otro que no quería que el tren pros-
perara en nuestro país. 

AES 1 
Incendio atentado Bellavista, 1981.
Fotografía de periódico de la época.
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Lamentablemente esta situación se repetía día a día, 
fue así como en la entrada de la Estación de Viña del 
Mar,  detonó nuevamente un artefacto explosivo, de-
jando a varias personas heridas de gravedad.

 

  

Nuevamente otro acontecimiento, esta vez fui yo el 
afectado, sucedió cuando salía de la Estación de Viña 
del Mar, el fuego consumió mis asientos por comple-
to en el centro de los coches destruyendo ventanales 
producto de la expansión de la bomba, pero gracias a 
los bomberos que llegaron pudieron controlarlo. Fui re-
parado y entré en funcionamiento a los meses siguien-
tes.

Los AES estábamos muy tristes por las pérdidas de nues-
tros hermanos que sólo vinieron a servir a la gente con 
un mejor servicio de transporte, el cual era rápido, có-
modo y barato. Sentí una amarga sensación, sabía 
que mi destino era seguir de cualquier manera,  inclu-
sive hasta la muerte, no podíamos romper la promesa 
que hicimos antes de ser desembarcados.

AES 20
Atentado Estación de Viña del Mar, 1986.
Diario La Tercera. Archivo Randolf Acuña.
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Diariamente en mis viajes pasaba por la Maestranza 
Barón, ahí se encontraban nuestros hermanos que ha-
bían sufrido bajas en espera de ser reparados, como 
los AES con sus ventanales todos quebrados. Los fun-
cionarios de la maestranza nos ayudaron bastante en 
los arreglos que nos permitían volver al servicio de la 
gente.

Cuando todo parecía ir bien, las manos asesinas nos 
atacaron, el 27 de junio de 1985, nuevamente hubo un 
atentado explosivo al AES 7. Fue justo a la entrada de 
la estación de Limache, la embestida fue brutal,  cau-
sándole la muerte instantánea al maquinista, un golpe 
muy duro para ferrocarriles y el primer operario mártir 
de la empresa.

Otro gran atentado sucedió al Puente de  Queronque 
el año 1985, fue dinamitado dejando ese tramo con 
una sola de sus dos vías habilitada. Las reparaciones 
demoraron seis meses.

AES 5 
Atentado Paso Hondo, Quilpué, 1984.
Fotografía diario de la época.
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A los días siguientes en el sector de Paso Hondo fue 
atentado el AES-5 incendiándose sus dos coches, tras 
un arduo trabajo los bomberos de Quilpué no pudie-
ron salvarlo del fuego, sólo hubo heridos leves aquella 
mañana y otra pérdida, la muerte completa del AES-5.
Al parecer había personas que no querían vernos cir-
cular, pero no nos rendiríamos tan fácilmente y nos re-
petíamos, no lograrán sacarnos de nuestros servicios, 
porque hay gente que sí nos necesita y quiere al tren, 
y por eso, seguiríamos adelante.  

Luego de unos días, el AES  11 fue descarrilado por te-
rroristas que pusieron 2 artefactos explosivos en la vía. 
El AES 11, no alcanzó a detenerse y descarriló su co-
che motriz en el sector de El Belloto, gracias a Dios sólo 
hubo heridos leves esa mañana. Afortunadamente fue 
reparado y entró en funcionamiento a los pocos días.

AES 11
Atentado sector El Belloto, Villa Alemana, 1985.
Diario de la época, Archivo Randolf Acuña.
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Hoy viajé temprano a Santiago, mis hermanos y yo es-
tábamos contentos porque los apedreos se habían 
detenido y últimamente tampoco habían atentados. 
¡Qué alegría me da escuchar eso!, pensé mientras des-
cansábamos en la Estación Puerto.

Mientras descansábamos, conversábamos animados 
sobre nuestros planes del día siguiente: El AES 9 saldría 
temprano a Los Andes, ¡qué rico!, la gente del campo 
es muy generosa, mientras que yo saldría como lo ha-
cía habitualmente con rumbo a Santiago.

Amaneció era un hermoso día de verano, lunes 17 de 
febrero del año 1986, las vacaciones ya estaban termi-
nando. Había bastante movimiento en el andén esa 
mañana de lunes. 

- ¡Bueno… a trabajar! nos vemos en la tarde AES 9
- ¡Hasta la tarde!, me dice
- Pero yo me quedo en  Santiago  hoy,  nos  dice  el  AES 16.

AES 13 y 17, 
Estación Puerto Valparaíso, 1991. 
Autor desconocido.
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Una gran cantidad de pasajeros llegaron a la Estación 
Puerto aquella tarde, el andén estaba repleto de vera-
neantes que regresaban a la capital. El AES 16 estaba 
listo para salir acoplado con el AES 4 a la estación Ma-
pocho, servicio N° 705, a las 18:45 inició su salida.

Esa fue la última vez que los ví a ambos. Regresaba 
de Santiago en la tarde a Puerto, cuando en Quillota 
el jefe de estación los tenía detenidos con luz roja, no 
sabía que pasaba, mi maquinista se agarraba la ca-
beza y lloraba, yo me empecé a asustar… ¿qué ocu-
rre?... cuando el ayudante de mi maquinista viene y 
nos comenta que un grave accidente había ocurrido 
en Limache, mis hermanos el AES 9 y el AES 16 habían 
chocado de frente, había fallecido una gran cantidad 
de personas, hombres, mujeres, niños y mis hermanos 
no lograron sobrevivir a tan grande catástrofe. Aquella 
tarde me llené de tristeza, no podía dar crédito al de-
sastre ocurrido en Queronque.

Cuando ocurrió el accidente, los primeros en llegar 
fueron los bomberos de Limache, luego los funciona-
rios de salud, carabineros y el ejército.
 
También llegaron particulares que vinieron ayudar, fue 
una noche muy larga e intensa; muchos cuerpos que-
daron atrapados en los vagones del tren expreso y el 
andino. Hubo muchos héroes anónimos que desintere-
sadamente llegaron a prestar ayuda. Está el caso del 
enfermero naval que perdió a los cuatro integrantes 
de su familia en el tren andino, pero eso no lo detuvo 
en el rescate y se entregó en cuerpo y alma a salvar 
vidas. También recuerdo el caso de un hombre adulto, 
que rescató a muchos y que en una maniobra desa-
fortunada resbaló en la vía, se fracturó la columna y 
quedó en silla de ruedas por el resto de sus días.
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Otra grande fue la Sra. Juanita, ella fue testigo presen-
cial de esta tragedia y fue la persona que alertó a las 
autoridades de lo que había ocurrido. Ayudó com-
prometidamente en el rescate hasta la madrugada,  
codo a codo con bomberos.

Sólo fue luego de dos días que pude verlos, estaban 
destrozados y no tenían arreglo alguno, eran los dos 
más importantes AES ya que pertenecían al servicio 
expreso, el AES 9 era el expreso de los Andes-Puerto, y 
el AES 16 Puerto-Mapocho… ¡Qué catástrofe!... Murió 
mucha gente, nunca olvidaré aquel día lunes, donde 
el AES 9 y el AES 16 se abrazaron mortalmente por úl-
tima vez aquel atardecer.  Los demás AES quedamos 
con una enorme tristeza, pero debíamos seguir ade-
lante y continuar. Al pasar los días en el lugar se levan-
tó un altar, un monolito en memoria de las personas 
que ahí murieron. 

AES 9 y 16.
Colisión Sector Queronque, Limache, 1986. 
Diario de la época.
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Cuando pasábamos por el lugar hacíamos sonar nues-
tras bocinas, eso nos marcó a todos los AES, creo que la 
gente, nos valoró por fin. 

Los días siguientes al desastre, las personas comenza-
ron a dejar de  viajar en tren por miedo. Cobró fuerza 
la amenaza del monstruo carretero, nos quitaba pasa-
jeros y las autoridades de gobierno nos daban vuelta 
la espalda, ahora nuestra bocina entre los rieles, anun-
ciaba en cada viaje la llegada de una muerte lenta y 
dolorosa.

La extinción sería total, el gobierno comunicaba el cie-
rre de todos los ramales (conexiones anexas a la red 
principal) a lo largo del país, incluido el nuestro de San 
Pedro a Quintero. Poco a poco los ferrocarriles del esta-
do comenzaban a morir, muchos pasajeros quedaron 
sin su transporte. Trenes de recorridos muy importantes 
como el de Alameda a Puerto Montt, el 1.023 y el 1.024,  
únicos del mundo que transportaban un coche de au-
tomóviles, primera y segunda clase económica en un 
mismo convoy. Ya no volverían a circular jamás.

AES 20. Estación Tiltil, 1991.
Autor: Manoli.
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Luego de unas semanas del accidente volví a ver a 
mi amiguito, estaba, como de costumbre, en el andén 
de Tiltil,  su rostro reflejaba un gran dolor, lo ocurrido en 
Queronque le había afectado mucho, y se le notaba. 
Aún así estaba esperando fiel a su tren. Me conmovió 
cuando le comentó a su abuelo: ¡Qué pena me da!, 
¿Por qué han sufrido tanto los AES? sólo quiero que si-
gan siendo fuertes como lo han hecho hasta hoy, eso 
es lo que me llena de alegría y más ganas me dan de 
ser un maquinista.

Cuando escuché eso, me envolvió una profunda triste-
za, ese viaje sería el último con mi gran amigo. 

El Gobierno nos comunicaba que el servicio de trenes 
sería suspendido indefinidamente hacia Mapocho, du-
raría sólo hasta principios del año 1987. Ese día mi mun-
do y el de mis hermanos AES se derrumbó,  fue la peor 
noticia que nos pudieron dar . Pensé en mi amigo y su 
sueño de ser maquinista, no pude evitar imaginar su 
carita de desilusión al esperar sin sentido que pasara el 
tren. Sin duda debe haber sido muy doloroso para él.

Fuimos re destinados para seguir trabajando en otros 
trazados de la Quinta Región: desde Puerto a los An-
des, Llay Llay, Calera, Quillota y Limache.

En esta nueva ruta todo iba mejor, bajaron los aten-
tados, salvo algunos como el ocurrido al AES 2 que 
lo descarriló en el sector de Viña del Mar sin causarle 
grandes daños. 

Rearmando mi nueva rutina, iba yo en viaje desde 
Puerto a Quillota, de pronto un pálpito me sacudió, ¡y 
fue cuando lo vi! Ahí estaba mi amiguito, justo en el 
Puente la Cuchara: ¡Qué alegría al verlo! felizmente 
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pude posar para él en una foto, sin duda él la guar-
dará como un preciado recuerdo de nuestra amistad. 
En ese entonces tenía tres coches, un coche adicional 
portante que había pertenecido a otro AES.

Unos días después de aquel fugaz encuentro vi nue-
vamente a mi amigo, estaba en el andén de Viña, ya 
no lo acompañaba  su abuelo, ahora estaba con su 
abuela, subió  y nos fuimos hasta Quillota. No viajá-
bamos juntos hace 2 años, me dijo: “Ahora estoy más 
grande, podré venir y viajar para reencontrarnos”. 

En diciembre de 1989 los trenes volverían a circular, 
sólo los fines de semana de verano y festivos, desde 
Estación Puerto a Estación Central, ya que la Estación 
Mapocho había cerrado . Gracias a esto volveríamos 
a hacer los viajes mágicos por la Cuesta El Tabón.

Desde el primer viernes que retomamos nuestros servi-
cios estaba mi amigo en el andén de Tiltil, esperando 
para saludarnos. Viajó muchas veces a Puerto y a Qui-
llota, siempre sonriente  y alegre porque nuevamente 
podría viajar en tren. Esto se inmortalizó en una foto en 
la cabina cuando cruzábamos por la Cuesta El Tabón, 
un 3 de marzo de 1991, último viaje de aquel verano. 

AES 20.
Puente La Cuchara, Viña del Mar, 1989.
Archivo Fotográfico Randolf Acuña.
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Mi amigo disfrutó al máximo el viaje desde Quillota a Til 
Til en la cabina intermedia del AES 15 y la mía el AES 20. 

En el mes de enero de 1992, se reanudaron los viajes 
de verano desde Alameda a Valparaíso.Como cada 
año al escuchar la campana de la cabina de la Esta-
ción de Tiltil que anunciaba la llegada del expreso pro-
cedente de Puerto de Valparaíso, mi ya adolescente 
amigo corrió para ver su paso nuevamente por los rie-
les de Tiltil.

El último día de  Semana Santa mi joven amigo decidió 
emprender un viaje hacia Estación Central, regresan-
do al anochecer a Tiltil. Años más tarde se enteró que 
fue el último viaje de la historia para el ferrocarril que 
recorría la Zona 1. Felizmente realizó, casi como por 
una premonición, ese último viaje del que jamás se ol-
vidaría, siendo además uno de los pocos que tuvieron 
ese privilegio.  

AES 20
Cabina trasera, ruta Valparaíso – Alameda, 
Sector El Tabón, 1991.
Viaje Randolf Acuña.
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Así sucesivamente se fueron cerrando definitivamente 
los servicios de trenes, el año 1994 fue el cierre del ser-
vicio a los Andes, luego La Calera, y por último el de 
Quillota. Con esto FCN (Ferrocarriles del Norte) cerraba 
un triste capítulo de la historia de los Ferrocarriles del 
Estado.

A fines de ese mismo año el recorrido quedaría sólo 
desde la Estación Puerto a Estación Limache, pero 
bajo la administración de la empresa MERVAL. Los vie-
jos AES que quedábamos en pie fuimos pintados con 
publicidad. 

Fue muy dolorosa aquella partida, creo que muchos 
vamos a extrañar ese recorrido: Llay-Llay, Calera y Qui-
llota quedaban atrás en nuestros recuerdos. La nostal-
gia se irá depositando en el recuerdo de muchos via-
jeros del tren que disfrutaron con esos viajes mágicos.  

AES 12. 
Estación Miramar, Viña del Mar, 1995. 
Autor desconocido.
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Quedamos doce AES sobrevivientes, algunos ya no 
dábamos más, a duras penas nos manteníamos en 
pie, otros descansaban en el taller en Barón con la es-
peranza de ser reparados, lo que nunca sucedió.

Los funcionarios de Merval hicieron todo lo posible por 
reparar los AES viejos pero su destino fue otro. El AES-8 
colisionó  a un tren carguero en El Salto en Viña del 
Mar, su cabina se destrozó completamente, afortuna-
damente el maquinista salió ileso de la colisión.

Mi hermano el AES 13 se descarriló a la salida del Túnel 
Paso Hondo por una falla que sufrió en el corte de la 
barra de tracción que une a los dos carros, gracias a 
Dios sólo hubo heridos leves ese día.

AES 13
Descarrilamiento Sector salida Túnel Paso 
Hondo, Quilpué, 1998.
Diario de la época.
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Yo era quien más salidas tenía, siempre estaba a dispo-
sición de los pasajeros, pero también estaba cansado. 
Se aproximaba otro aniversario del accidente de Que-
ronque, ocasión en la que el personal de ferrocarriles 
y los sobrevivientes realizaban una ceremonia religiosa 
para recordar a quienes murieron en ese trágico acci-
dente, nosotros los AES también estábamos presentes 
para recordar aquel acontecimiento.

Mi amigo de Tiltil estaba presente en la ceremonia, 
¡Que alegría encontrarnos! Luego del viaje de regreso 
a Limache se despidió diciendo: ¡Nos veremos pronto 
amigo!

AES 17.
Ceremonia accidente Queronque, 1990.
Fotografía diario de la época.
Archivo de Randolf Acuña.
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El año 2005 quedábamos pocos en servicio,  aún nos 
manteníamos en pie: los AES 2, 8, 11, 15, 17 y el 18, éra-
mos los últimos sobrevivientes.

Merval trajo unos automotores para reforzar las bajas, 
estos eran los UT440, nos hicimos bien amigos, eran dos 
UT destinados para reforzar los viajes durante  el ve-
rano. Luego Merval realizó reparaciones en todas las 
estaciones e implementó nuevas líneas férreas y seña-
lética por medio de tableros electrónicos controlados 
desde una central de mandos en la estación Puerto.

Al parecer nuestro destino ya estaba escrito, la compra 
de modernos trenes se concretó luego de demoler la 
línea férrea desde Viña a Caleta Portales. El recorrido 
que se hacía por arriba de la ciudad, ahora sería por 
un largo túnel hasta Chorrillos, los 7 AES que quedába-
mos sólo queríamos ir a descansar. 

El 30 de junio del 2005 sería el último viaje de los AES, 
el honor lo tendrían mis hermanos el AES 17 y el AES 3 
quienes acoplados partieron desde Puerto a Limache.  

AES 17.
Estación Puerto Valparaíso,
30 de junio de 2005.
Autor: Jorge Barrientos.
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Después de haber sufrido tanto, ese día fue muy es-
pecial y nostálgico, los escoltó un Xtropolis, los nuevos 
trenes de Merval, eran 27 unidades que nos reempla-
zarían.

Tras una ceremonia protocolar con diversas autorida-
des en la Estación Puerto iniciaron el último viaje. En 
Caleta Portales estaba el Xtropolis 02 junto con la Ban-
da Instrumental de Carabineros que nos homenajea-
ron con su música.

En el paso por Viña del Mar la gente se agolpaba en 
las calles para rendir su último adiós a los AES. Los ca-
rros de bomberos hicieron  sonar sus sirenas, sentimos 
una mezcla de emociones : alegría y tristeza en aque-
lla mañana viendo a la gente agitando sus pañuelos a 
lo alto, agradeciéndonos por todos nuestros servicios.

XT2 y AES 17.
Sector Bellavista, Valparaíso, 2005. 
Último recorrido de los AES.
Autor desconocido.
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En Quilpué también había gente con banderas fla-
meando. El día  estaba nublado y triste, continuaron 
con el recorrido y en Queronque hicieron sonar fuerte 
sus bocinas y campanas para despedir a nuestros ami-
gos maquinistas fallecidos, fue muy emotivo ese mo-
mento. La última parada de ese significativo viaje era 
la Estación Limache, al llegar al andén la gente estaba 
con globos y pañuelos.  Mi amigo de Tiltil no pudo estar 
presente, él no debería haber faltado a este último re-
corrido, bueno algún día nos volveremos a encontrar.

-¡Suerte amigos Xtropolis!, los AES les deseamos lo me-
jor, que sus servicios sean lo mejor posible y que Dios los 
proteja en cada salida que hagan.

-Agradecemos sus palabras AES, a nosotros se nos en-
comendó esto y lo haremos como ustedes lo hicieron 
en un principio, que el largo viaje al Sur donde termina-
rán sus últimos días sea en gloria y majestad por todos 
los trenes de Chile, su lugar será recordado por nosotros 
los Xtropolis del 1 al 27. En nombre de los Ferrocarriles 
del Estado, les agradecemos estos 29 años de servicio 
en FCN y MERVAL, fue un honor haber compartido los 
rieles con ustedes,  adiós amigos.

AES 14.
Autor desconocido
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Bueno después de 29 años de servicio todo terminaba, 
ya no quedaba más por hacer, cae el telón.

A los días posteriores nos trasportaron a Concepción 
donde nos asignaron la labor del Bio tren para Fesub, 
ahí nuevamente nos pintaron y arreglaron. El AES 15 
honorablemente cedió sus repuestos  para que el AES 
17  siguiera circulando en el tramo corto del Laja, luego 
partió a su última morada en una estación cercana a 
Concepción. 

Los AES que habían sido quemados o que ya no ten-
drían reparaciones fueron vendidos y enviados como 
chatarra a una empresa de fundiciones llamada Proa-
cer en Tiltil, ahí llegaron una cantidad de AES a los pa-
tios de fierro, esa sería su última morada esperando ser 
fundidos para bolas de acero.

AES en desarme para fundición.
San Pedro, Quillota, 2005.
Autor desconocido..



RA
N

D
O

LF A
C

U
Ñ

A
 C

A
M

U
S

37

AES-20

Los que quedábamos en pie, sabíamos que duraría-
mos muy poco y así fue, el AES 15 partió a su descanso 
final. Los AES que llegamos al Sur, incluído  quien ha sido 
el protagonista de esta historia, yo el AES 20, somos los 
últimos que aún quedábamos en servicio para Fesub. 
Siempre pienso en mi amigo de Tiltil, debe estar gran-
de, ha pasado tanto tiempo desde que nos vimos por 
última vez, aquel verano del 2005. No quiero morir sin 
volverte a ver amigo, esperaré por ti en el andén de la 
gloria y la esperanza, de volvernos a encontrar como 
en los mejores tiempos que vivimos juntos, en esos feli-
ces viajes que hiciste a bordo de mi cabina AES 20.
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Han transcurrido 14 años y es así como el 7 de 
septiembre de 2019, como deseo cumplido, yo 
Randolf Acuña realicé un gran viaje turístico a 
Concepción en donde el AES-11 saldría a sur-

car las vías penquistas hasta llegar a la Estación Laja. 

Sería una linda travesía a orillas del río Bio Bio, sin duda 
estaría rodeada de buenos recuerdos y anécdotas pa-
sadas.

CAPÍTULO II
14 AÑOS DESPUÉS,

NARRADO POR RANDOLF ACUÑA,
EL NIÑO QUE SOÑABA CON SER MAQUINISTA
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Salí en la tarde desde Tiltil rumbo a la Estación Central 
en donde tomé el tren a Chillán, luego en bus a Con-
cepción. El viaje fue tranquilo y relajado en el Terra-Sur, 
sólo imaginaba y esperaba con ansias el día 7 de sep-
tiembre, en el que después de tantos años nos volve-
ríamos a encontrar con mis amados AES, sería un lindo 
reencuentro.

Aquella mañana de sábado salí muy temprano del ho-
tel donde me hospedaba y viajé rumbo a la Estación 
Escuadrón la que antiguamente se llamaba Hito Gal-
varino por el hecho histórico del famoso líder Mapu-
che, de donde saldría el AES-11. Desde allí comenzaría 
este nostálgico viaje hasta Estación Laja. 

Al subir al bus que me llevaría a la Estación Escuadrón, 
le pedí al chofer que me avisara dónde bajar ya que 
no conocía el lugar.

Faltaba muy poco para llegar cuando el chofer me 
dijo: ¡Amigo! Aquí es donde saldrá el tren. Después de 
agradecerle y bajar del bus, esa mañana, llena de 
energía positiva y una tenue lluvia al amanecer, presa-
giaba que sería un maravilloso día.

Viajé con unos amigos que al igual que yo comparti-
mos la misma pasión por los trenes. Ellos viajaron desde 
La Calera, Quillota y San Pedro. Estábamos llenos de 
emoción, especialmente yo. 

De pronto, apareció frente a nosotros el AES-11, el últi-
mo AES en servicio… ¡Qué alegría más grande al verlo!

Muchas cosas pasaron rápidamente por mi cabeza, 
un montón de recuerdos como en una película con 
imágenes de mi niñez aparecieron, uno de ellos fue re-
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cordar esos viajes en la cabina desde Mapocho a Tiltil 
y de Tiltil a Quillota en la década de los 80´s. 

De pronto el guardia abrió las puertas de la Estación 
para que entraran los turistas que venían de varias par-
tes a disfrutar de este hecho histórico. 

Muchos admiradores treneros, jóvenes, niños y adultos 
vinieron desde la Quinta Región, Santiago y alrededo-
res, por supuesto gente de Concepción, quienes fue-
ron los organizadores y que restauraron el AES-11. 

Al entrar a la Estación ahí estaba imponente y tenaz mi 
querido y viejo amigo AES-11. Parecía como si supiese 
que nos haría vivir este día una hermosa experiencia. 
Estaba esperando para salir raudo y brindarnos su ca-
risma y comodidad, que fue lo que sentimos todos en 
aquella mañana de sol y lluvia. 

AES 11 Estación Galvarino,
Randolf Acuña y Esteban Zamora. 
2019
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Caminé hasta el andén y luego hasta su cabina. Le di 
un fuerte abrazo como a un viejo amigo entrañable al 
que no había podido ver hacía ya 14 años, y al parecer 
así le sucedió a muchos en esta mágica oportunidad.
Luego de sacarnos una gran cantidad de fotografías, 
el conductor hizo sonar el silbato que ya no se escucha 
por estos lugares, emocionando a todos los ansiosos 
pasajeros y rompiendo con el silencio del andén para 
iniciar el viaje. 

Se iniciaba así el viaje desde Escuadrón hasta Concep-
ción y luego a  estación Laja.

Caminé por el pasillo y luego de sentarme unos mo-
mentos con mi corazón inundado de alegría no resistí 
las ganas de ir hasta la cabina donde compartimos un 
grato momento con el maquinista, mi mente comple-
taba así imágenes con todo lo que alguna vez pensé 
en hacer cuando volviera a subir a un AES.

AES 11 en Puente del río Bío Bío.
Autor: DeutzHumslet
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El AES-11 avanzaba a gran velocidad por las vías des-
de la Estación pasando por el Puente del gran Río Bío-
Bío y el Túnel Chepe. Muchos inmortalizaron aquellos 
momentos, ya que ni el AES-11 ni ningún AES con pasa-
jeros había pasado antes por ahí.

Sería un acontecimiento que quedaría en la historia, 
plasmado en la memoria de muchos y para segura-
mente contar en el futuro a otros amantes del ferroca-
rril.

Al llegar a Concepción subieron más pasajeros y des-
de allí siguiendo la ruta hasta Talcamávida donde el 
AES-11 y sus organizadores se detendrían para hacer 
un pequeño homenaje a aquellos automotores que ya 
partieron, y que se encuentran en una vía muerta a un 
costado de la línea esperando para ser vendidos por 
chatarra.

AES 15 en San Rosendo.
Autor: Randolf Acuña
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Tristemente nadie pudo hacer algo para restaurarlos y 
conservarlos en algún museo ferroviario donde algu-
na vez un niño pudiera decir: “Papá, que lindo es este 
tren, cuéntame sobre su historia”, es lo que muchos hu-
biésemos querido.

Luego de la despedida en Talcamávida nos dirigimos 
a San Rosendo,allí nuevamente hubo un pequeño ho-
menaje, esta vez  al Automotor Eléctrico Local(AEL) 
que espera ser rescatado de las manos de la fundición.

El AES-15 y AES-20, mi favorito y relator de este libro, se 
encuentran en San Rosendo muy a mal traer esperan-
do lo que el destino les depare para el final de sus días.

Luego seguimos la ruta por el Puente Laja,con un fuer-
te bocinazo el maquinista anunciaba la entrada a la 
estación donde terminaría este recorrido.

AES 20 en Estación de San Rosendo.
Autor: Randolf Acuña
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Luego de varias horas y después de almorzar rápida-
mente volvimos en el mismo tren a Concepción.

Fue el regalo más grande que podría haber recibido 
después de tantos años. Puedo decir con gran emo-
ción que me siento afortunado por este regalo, por 
el reencuentro con mis amados trenes AES, gracias al 
único sobreviviente de los 20 que llegaron a Chile en 
1977, el AES-11.

Al término del viaje de casi 4 horas de ida y regreso, 
entrando a la Estación Arenal donde terminaba este 
hermoso viaje, todos quienes íbamos a bordo des-
cendimos en el andén con una inmensa alegría que 
se manifestaría en un gran aplauso al AES-11 y a sus 
organizadores, que con su esfuerzo y gran cuidado 
protegieron y restauraron a este ícono de la historia.

Mi sentir es que el mismo AES-11 estaba feliz de ha-
bernos transportado en aquel día que quedaría en 
la memoria de todos, haciéndonos recordar los viajes 
de antaño desde la gran Estación Mapocho al Puerto 
de Valparaíso.

“Descansen en el recuerdo de los viajeros 
de mágicos recorridos llenos de alegría y 
nostalgia. Siempre sonará tu campana y 
tu bocina en nuestros corazones”..

Jamás olvidaré todos aquellos momentos en tren. Los 
AES fueron para muchos y especialmente para mí los 
mejores trenes que tuvo Ferrocarriles del Estado.
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Traer esta historia a la vida, de todo lo que se vivió a lo 
largo del tramo de Santiago a Valparaíso, los hermo-
sos recuerdos,  así como también las memorias tristes 
de todo lo mal que lo pasaron los funcionarios de fe-
rrocarriles, los pasajeros y los AES.

Agradezco a Dios por haberme dado ese honor, a mi 
abuelo y a ti AES 20 por recibirme en tu cabina, por 
llenar mi niñez de alegría y tranquilidad inmensa, por 
estar siempre dispuesto a salir cada día y brindarnos 
tu comodidad. Gracias amigo por haberme transpor-
tado. Estarán en mis recuerdos por siempre AES del 1 
al 20.

FIN
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Narración escrita por Randolf Acuña 
Camus entre los años 2010 y 2020 titulada 
“HISTORIA DE UNOS AES”, en cuyas pági-

nas nos relata , las vivencias de un niño de 
Tiltil que ama los trenes y de su amigo el 

tren AES-20.

Randolf Luis Acuña Camus
Tiltil, febrero de 2023.








